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Resumen 

El surgimiento del Sindicalismo 
Latinoamericano se entrelaza prime- 
ro con el de las asociaciones mutualis- 
tas, se aprovecha después de las tra- 
diciones gremiales existentes en la re- 
gión y adquiere por último un carácter 
más definido con la formación de la 
clase obrera en el seno de las nacientes 
empresas industriales. 

El mutualismo se conforma con la 
situación social existente y busca en el 
interior del grupo la atenuación de sus 
problemas. Las sociedades de artesa- 
nos son las que dieron más impulso al 
movimiento asociativo dando vida a 
organizaciones que se situaban a me- 
dio camino entre las corporaciones y 
los sindicatos. Apesar de su condición 
de trabajadores independientes, los 
artesanos se identificaron con el pro- 
letariado. En lo que respecta al gremio 
de trabajadores calificados, en pocas 
partes constituyeron la cuna del sindi- 

calismo. Ni la teoría de la aristocracia 
obrera propuesta en Inglaterre. ni la 
continuidad entre las fraternidades 
de compañeros y los sindicatos. utili- 
zada en Francia, son pues aplirables 
en América Latina. En Argentina, 
Brasil y Chile se generalizaron socie- 
dades de resistencia a cuantas medi- 
das patronales se estimaban injustas. 
De las sociedades de resistencia a los 
sindicatos no media más que uii paso 
cuando la industrialización coniienza 
a adquirir peso en la región. 

La primera gran incubadora de sin- 
dicatos fue la industria tipog-áfica, 
pues los linotipistas, correctoi.es de 
pruebas y similares poseían uc. nivel 
de educación superior que a su vez 
entrañaba una percepción más aguda 
de la posición del trabajador en e1 cua- 
dro social de la época. En esas organi- 
zaciones de tipógrafos como la de ta- 
baqueros, anterior al Círculo Obrero 
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de México de 1872, es en donde se 
encuentran los primeros rasgos del 
sindicalismo. En cuanto a su integra- 
ción, los asalariados y objetivos de 
reivindicación identifican a un sindi- 
cato. 

Las luchas obreras estaban en gran 
parte relacionadas con la dureza de 
las condiciones de trabajo que regían 
en determinados sectores, como en Ve- 
nezuela, donde el primer movimiento 
sindical y las grandes huelgas de 1925 
y 1936 tuvieron lugar en el enclave 

petrolero. Además de los factores so- 
cio-económicos y culturales señalridos, 
los inmigrantes ejercieron particdar- 
mente en Argentina, Brasil, Chile, 
México y Uruguay, una infiuenci 3 de- 
cisiva. 

Una vez establecidas las primeras 
organizaciones de trabajadores, el 
curso posterior del sindicalismo acom- 
paña, por lo general, al desarrollo de 
las industrias de bienes de cons-DO, 
mucho antes de que aparecieran las 
grandes siderúrgicas. 

Palabras claves: Sindicalismo Latinoamericano, Asociaciones Mutualistas, 
Corporación, Sindicatos, Sociedades de resistencia, Iridus- 
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"Initial Steps toward a Latin Arnerican Unica" 

The rise of Latin American unio- 
nism is related first of al1 to mutual 
aid societes; advantage was taken of 
guild traditions existing in the region 
and, in more recent times, a working 
class arose taking on a more definite 
character in the nascent industrial 
companies. 

Mutualism conforms to the existing 
social situation and searches within 
the group for the attenuation of its 
problems. Societies of craftsmen gave 
a greater impulse to the rise of asso- 
ciative movements, give rise to orga- 
nizations that were situated halfway 
between corporations and unions. In 
spite of their condition as independent 
workers, craftsmen are identified 
with the proletariat. With respect to 

skilled workers' guilds, these seldom 
became the foundation for unioris. In 
Latin America, therefore, the English 
theory of an aristocracy of wo-kera 
cannot be applied, as cannot likcwise 
the fraternities of companions and 
unions used in France. In Arger.tina, 
Brazil and Chile, societies that 1-esis- 
ted employer measures deemed injust 
were cornmon. It was only a strp to 
move from these societies to the wor- 
kers' union when the industrial pro- 
cess commenced to gain ground iii this 
region. 

The first great incubator of ui~ions 
was the typographical industry; the 
linotypers, proofreaders and other 
workers possessed a superior le-re1 of 
education that led to a more ;3cute 
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perception of the place of the worker 
in the social order of the epoch. These 
typographical organizations, as in the 
tobacco shops, forerunner to the Wor- 
kers' Circle in Mexico in 1872, are 
where the basis for unions is to be 
found. With respect to its integration, 
salaried workers and objectives of re- 
covery of rights are characteristic of a 
union. 

Workers' struggles were in great 
part related to the difficulties of the 
labor conditions in each sector, such as 
in Ver he first union iezuela, where t 

movement and the great strikes of 
1925 and 1936 took place in the oil 
sector. In addition to socio-economic 
factors and cultural factors, irnrni- 
grants had a decisive infiuence, F arti- 
cularly in Argentina, Brazil, Chile, 
Mexico and Uruguay. 

Once the first unions were estab- 
lished, further spread of unionisin fo- 
llowed, generally speaking, the tleve- 
lopment of the industry of consilrner 
goods, long before the appearance of 
the great iron and steel industries. 

Key words: Latin American unionism, Mutual Aid Societies, corpor¿.tion, 
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Introducción 

Antecedentes del sindicalismo: 
las sociedades de ayuda mutua y 

las coaliciones 

Como en otras regiones del mundo, 
la aparición del fenómeno sindical en 
América Latina se emparenta con la 
previa existencia de otras formas aso- 
ciativas en las que prevalecen víncu- 
los de vecindad, de tradiciones comu- 
nes, de ayuda mutua, e incluso de 
pertenencia a un mismo grupo de pro- 
ducción precapitalista. A medida que 
la prestación voluntaria de servicios 
se generaliza y que el trabajo adquiere 
un valor social propio, los nexos que de 
él se derivan van a adquirir mayor 
importancia frente a los otros vínculns 

y luego con el crecimiento del número 
de asalariados se fueron desagregan- 
do de las agrupaciones tradicion:iles y 
generando las formas modernas de or- 
ganización. Es así que el surgimiento 
del sindicalismo latinoamericaiio se 
entrelaza primero con el de las asocia- 
ciones mutualistas, se aprovech:i des- 
pués de las tradiciones gremiales exis- 
tentes en la región* y adquiere por 
último un carácter más definido con la 
formación de la clase obrera en e-. seno 
de las nacientes empresas industria- 
les. En muchos casos no es fácil dis- 
cernir cuando la organización deja de 
atribuir primordial importancia a los 
fines de ayuda mutua o de confrater- 
nidad gremial para enfatizar los del 
reclamo clasista. Estos últimos fueron 

* El desarrollo de los oficios fue entorpecido por la existencia de la esclavitud que en seis países 
(Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, Brasil y Cuba) se prolonga hasta la segunda mitad del 
siglo pasado. En Brasil y Cuba, no fue abolida sino en 1888 y 1886 respectivamente. 
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tenues al principio y se fueron hacien- 
do más pronunciados a medida que la 
industrialización fue creando concen- 
traciones de obreros más o menos 
grandes que experimentando las mis- 
mas condiciones desfavorables y ha- 
llándose en estrecho contacto unos con 
otros comenzaron a tener conciencia 
de su afinidad y a sentir los primeros 
impulsos de acción solidaria. 

Las sociedades de ayuda mutua o 
benéficas establecidas por y para los 
trabajadores con el fin de precaverse 
contra riesgos y aminorar su pobreza, 
aparecen ya desde mediados del siglo 
pasado. En Chile fue en 1853 que los 
tipógrafos fundan la primera sociedad 
benéfica del país. Ese mismo año se 
organiza en México la Sociedad Parti- 
cular de Socorros Mutuos en la que 
participaron un grupo de obreros som- 
brereros que deseaban protegerse de 
infortunios y protestaban al propio 
tiempo contra "la esclavitud moderna 
que nos arrebata las ganancias de 
nuestro trabajo". (Basurto, 1975). En 
Argentina las más antiguas socieda- 
des mutualistas fueron las de los za- 
pateros de San Crispín y la de los 
tipógrafos de Buenos Aires. En Cuba 
la Sociedad de Socorros Mutuos de 
Cajistas de La Habana ofrecía a sus 
miembros desde 1865 atención médi- 
ca, alimentos, préstamos, asistencia y 
gastos de entierro. 

Aunque el propósito de ayuda y so- 
corros mutuos constituye en muchas 
ocasiones el germen del sindicato, aún 
se está muy lejos en esas sociedades 
del espíritu del sindicalismo. Mien- 
tras éste busca efectuar correcciones 
en la condición obrera ejerciendo pre- 
sión sobre el empleador y el Estado, el 

mutualismo se conforma con la situa- 
ción social existente y busca en el in- 
terior del grupo la atenuación de sus 
problemas. Es cierto que a vece,: aso- 
man también en el mutualismo atis- 
bos de protesta, como se observa en el 
precitado ejemplo mexicano, pe1.o ta- 
les muestras de rebeldía fueron muy 
excepcionales. El carácter moderado y 
a menudo impregnado de sentirnien- 
tos religiosos que tuvieron las m-itua- 
les parece mejor representado por el 
Círculo Católico de Obreros de Quito 
(1894) definido en su constitiición 
como "sociedad de cooperación mutua 
para la conservación de las buenas 
costumbres y la difusión del espíritu 
de caridad cristiana" (Ycaza, 19:38, p. 
12). 

La propensión a la protesta social 
que habría de caracterizar al sir.dica- 
lismo latinoamericano es desde luego 
más perceptible en las coaliciones que 
por la misma época comienzan for- 
marse cuando el grupo obrero corfron- 
ta hechos o amenazas que lastiman 
seriamente sus intereses. Los inte- 
grantes del colectivo afectado re:iccio- 
nan frente al problema procuran110 co- 
ligar sus intereses y acciones. Más 
dada su falta de experiencia y recur- 
sos, lo hacen estableciendo alianzas 
transitorias que aparecen y desapare- 
cen al calor de las crisis. No hay toda- 
vía un propósito firme de dar vida a 
una organización que tenga miras de 
permanencia. 

Hacía falta, por tanto, que en uno y 
otro caso, en el de las sociedade:; mu- 
tualistas y en el de las coalicion?~, se 
efectuaran transformaciones cualita- 
tivas en su índole y finalidades. Se 
requería imprimir cierta permanencia 
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a la agrupación, es decir constituirla 
por tiempo indefinido y se imponía 
también sacarla de su ensimisma- 
miento interno para hacerla capaz de 
influir en la relación de trabajo. Esta 
habia ido deteriorándose rápidamen- 
te con la entronización del asalariado 
urbano. La población iba creciendo, 
muchos artesanos se habían m i n a -  
do y la esclavitud fue gradualmente 
abolida todo lo cual trajo consigo un 
aumento apreciable de la oferta de 
trabajo y la posibilidad de que el pa- 
trono fijara a su antojo las condiciones 
del empleo. 

La transformación relativa a los fi- 
nes entraña la determinación de de- 
mandar de los patronos mejores con- 
diciones de trabajo y de respaldar en 
su caso esas demandas con métodos de 
acción concertada. El germen de la 
conciencia de clases ya está presente 
en las organizaciones mutualistas 
pero es sólo cuando sus miembros re- 
suelven ir  más allá de lo que podían 
obtener ayudándose entre sí para re- 
cabar mejorslo del patrono primero y 
del Estado después que empieza a sur- 
gir el sindicato. No bastaba, sin em- 
bargo, con la decisión de obtener me- 
joras dirigiendo sus peticiones a aquel 
que les había contratado y había fijado 
sus condiciones de empleo, sino que 
hizo falta también que se resolvierv 
a ejercer presión sobre dicho emplea- 
dor aun al riesgo de perder el trabajo. 
Tal acción sirvió para estrechar lazos 
de compañerismo y consolidar las in- 
cipientes coaliciones. La huelga actuó 
así como un catalizador que ayuda a 
definir y hace avanzar al fenómeno 
sindical. En más de una ocasión la 
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declaración de huelga precede a la 
aparición del sindicato; en otras la 
constitución del sindicato tiene por ob- 
jeto hacer posible y organizar el cese 
de actividades. 

Se caracter - nás esta etapa 
inic' ?or me las tentativas, 
l o  - . os y bios de runbo. 
Nc .mte iai~auari las condiciones 
objetivas que permitirían el desarrollo 
ulterior de las organizaciones de tra- 
bajadores sino que ni siquiera se tenía 
una idea clara de los objetivos qiie se 
perseguían. ¿Bastaba con una victoPo 
parcial o un alivio pasajero o erp 2- 

ciso r i r  en la búsquec. 'P 
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propi; lades de ayuda mutua 
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¿debí2 neficio e 
vo pai odían ab 
otros ( Les? En 1 
meras etapas aei asociacionismc pro- 
fesional, cuando todavía no se ha 
arraigado una conciencia de clase en 
la masa trabajadora, ocum'a a ,reces 
que se concibieran en forma amplia los 
objetivos de ayuda y cooperacióc. Los 
asalariados s e  integraban a veces con 
los artesanos y, la admisión se hizo 
extensiva incluso a los patronos. 'ibda- 
vía en 1890, se creó en Córdoba, Ar- 
gentina, la Sociedad "Unión y Progre- 
so" que agrupaba a patronos y traba- 
jadores con fines de socorros m1 tuos. 
Aún más extraño visto el curso poste- 
rior del sindicalismo, fue el que se 
planteara en ocasiones la procedencia 
de constituir organizaciones profesio- 
nales mixtas, es decir, sindicatos cons- 
tituídos por obreros y patronos. 
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Otros precursores: sociedades 
de artesanos, gremios y ligas 

~cimient~ 
lores a r 
ostulacit 
.--lL- J J 

Hubo también en estas primeras 
etapas sociedades de artesanos 
que hasta cierto punto se emparenta- 
ban con los pocos gremios de tipo cor- 
porativo que entonees existían y a los 
que en realidad vinieron a sustituir 
cuando se proclama la libertad de tra- 
bajo y se reconoce el derecho de aso- 
ciación*. No se está aún en la fase de 

. . 
reconc o del derecho de los tra- 
bajad sindicalizarse sino de 
una p in más vaga que acepta 
la facuicau ue los ciudadanos de 
asociarse con fines no prohibidos por 
las leyes. Al amparo de este derecho 
fueron los artesanos los que dieron 
más impulso al movimiento asociativo 
dando vida a organizaciones que se 
situaban a medio camino entre las 
corporaciones idicatos. Estas 
organizaciones aban fomentar 
la producci6n ar-cesarial e incluían a 
veces objetivos de socorro y beneficen- 
cia distintos de los que principalmente 
animan a los sindicatos. No obstante, 
en Colombia la Sociedad de Artesanos 
de Bogotá establecida en 1847 se con- 
sidera por algunos como la primera 
organización obrera del país. (Córdo- 
ba, 1986, p. 48) Esta afirmación pare- 
ce cuestionable a la luz de los objetivos 
de esa sociedad y de su composición 
que al igual que las que después se 
constituyeron en Cali y Medellín com- 
prendía a artesanos, tenderos y peo- 

y los sir 
; procur; 

nes. Por esta misma época (1850) se 
funda en Guadalajara la primera so- 
ciedad de artesanos de México. 'ibda- 
vía hacia el último decenio del pasado 
siglo se crean sociedades que, coino la 
de Artesanos Amantes del Progreso 
del Ecuador, perseguían fines taii am- 
plios y difusos que las situabím al 
margen de las que después se consti- 
tuirían para la defensa específica de 
los intereses de sus miembros. Cabe 
destacar, no obstante, la inquietud so- 
cial y la inclinación a identificarse con 
el proletariado que mostraron los ar- 
tesanos, a pesar de su condicitin de 
trabajadores independientes. 

Figuran también entre los aiitece- 
sores del sindicato los gremios de tra- 
bajadores calificados, si bien ellos lle- 
varon durante la Colonia una vida 
precaria y no desempeñaron en Amé- 
rica Latina el mismo papel prot:igóni- 
co que en Europa. Algunos fueron de- 
sapareciendo como el de los plateros; 
otros adquirieron una cierta inpor- 
tancia sobre todo en el ramo de la 
construcción (carpinteros, ebanistas y 
albañiles) y en ciertos oficios cono fue 
la Fraternidad de Sastres funde-da en 
México en 1864 y la Sociedad 'Ilnión 
de Panaderos que aparece algil más 
tarde en Ecuador. En casi niiiguna 
parte constituyeron sin embargo la 
cuna del sindicalismo. Ni la teoria de 
la aristocracia obrera propuesta en In- 
glaterra como explicación del origen 
del sindicalismo ni la de la coritinui- 

* Los países de América Latina donde mayor desarrollo alcanzaron las corporaciones fueron 
México, Perú, es decir los centros del poder colonial de España, pero aún allí se fueron 
extinguiendo a mediados del siglo XIX. 



dad entre las fraternidades de compa- 
ñeros (compagnonnages) y los sin- 
dicatos, utilizada en Francia, son pues 
aplicables en América Latina. 

El nombre de gremio se utilizó tam- 
bién con frecuencia en el sector marí- 
timo y portuario, a pesar de existir en 
el mismo trabajadores calificados y no 
calificados. En Uruguay, por ejemplo, 
una de las más antiguas organizacio- 
nes que todavía hoy está en funciona- 
miento es el Centro o Gremio de Ma- 
quinistas Navales fundado en 1905. 

Los gremios portuarios tuvieron en 
realidad una naturaleza y origen es- 
pecial que explican su temprana apa- 
rición e importancia. En los grandes 
puertos de la región las disposiciones 
que el gobierno dictaba para la mejor 
realización de las faenas previeron 
desde mediados del siglo pasado la 
inscripción de los cargadores en ma- 
trículas oficiales y la formación de 
cuadrillas y gremios. Estas reglamen- 
taciones sirvieron de antecedente 
para la formación de organizaciones 
gremiales de cargadores o estibadores 
lancheros y marineros, de cuya precoz 
aparición se ha dado cuenta en algu- 
nos países. (Fallas, 1983) 

Conviene subrayar en este punto 
las diferencias que se observan entre 
las varias organizaciones menciona- 
das. Las sociedades mutualistas te- 
nían fines asistenciales y agrupaban 
principalmente trabajadores asala- 
riados pero también a artesanos de 
escasos recursos. Las sociedades de 
artesanos enfatizaban la defensa de 
su ocupación y buscaban sus miem- 
bros entre los maestros y propietarios 
de pequeños talleres. Los gremios por 
su parte comprendían tanto a trabaja- 
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dores dependientes - los antiguo:s ofi- 
ciales de la corporación - como .a los 
que ocupaban posiciones más a1t:is en 
ella, pero todos tenían como denomi- 
nador común la pertenencia al mismo 
oficio. 

Las distinciones no siempre eran 
claras y es por ello que las pocas vsta- 
dísticas oficiales disponibles mezclan 
a veces dos o más tipos de entidades. 
Es así que deben entenderse last que 
con referencia a Chile nos dicen que en 
1870 había 13 sociedades y gremios 
registrados; que veinte años después 
funcionaban 150 sociedades obreras; 
su número aumentó a 240 en 1900 y 
ese total casi se duplicaba en :L910. 
(Morris, 1966, p. 93 y Ramírez, l956, 
p. 256) Dichos datos son suficientes en 
todo caso para mostrar que el fenóme- 
no asociativo pre-sindical se inicia en 
ese y otros países de la región por 
medio de las sociedades de ayuda mu- 
tua, las de artesanos y los gremios. 

Es preciso aún añadir otra especie 
al cuadro de las asociaciones profesio- 

J? us- nales. El escaso desarrollo de la i, d 
tria y la ausencia de grandes ernpre- 
sas obligaba a los trabajadores que 
querían unirse a formar a menudo, 
ligas o alianzas de proyección general 
cuya matrícula comprendía a trs.baja- 
dores independientes, trabajado]-es de 
oficios varios y asalariados, así como 
simpatizantes de la causa obrera. Es- 
tas ligas fueron comunes, por ejemplo, 
en Brasil donde ya en 1872 aparece la 
Liga de Operarios de Socorros Mu- 
tuos. Una acción colectiva similar 
tomó cuerpo en los llamados centros 
sociales por el estilo del que se crea en 
La Paz, Bolivia, en 1906. Todavía en 
1913 se fundó en la República llomi- 



nicana una Liga de Obreros que con- 
taba con unos 500 socios de variada 
extracción. El periódico El Listín 
Diario del 26 de agosto de 1913 daba 
cuenta de una importante reunión de 
la liga en la capital a la que asistieron 
más de 80 obreros. Mucho más grande 
pero igualmente heterogénea es la 
Hermandad Comunal Nacionalista 
que en ese.mismo país llegó a alcanzar 
2.500 miembros en 1919. 

Por último tampoco faltaron en esta 
época, las sociedades secretas del tipo 
de la Sociedad de la Igualdad en Chile 
(1850) o de . Sociedad Fraterna cons- 
tituída en México en 1886. Algunas de 
las cuales abarcaban obreros y ciuda- 
danos en general y tuvieron más fines 
políticos o relacionados con el rito ma- 
sónico que gremiales. 

Sociedades de resistencia y 
sindicatos 

En su ev o. xión más generalizada, 
sin em'sarg- :as sociedades de matrí- 
cula amplia fueron reemplazadas por 
asociaciones más homogéneas que se 
nutren de trabajadores de un mismo 
oficio o empleados por una misma em- 
presa y van acentuando sus propósitos 
de oponerse a cuantas medidas patro- 
nales se estimaban injustas y a elevar 
la condición obrera. Estas asociacio- 
nes se conocen en algunos países como 
Argentina, Brasil y Chile como socie- 
dades d e  resistencia, nombre que 
habían recibido antes otras similares 
en Francia. La indicatión que en sus 
estatutos se hacía de sus objetivos dc 
defensa y resistencia, las diferencia no 
solamente de las clásicas sociedades 
mutualistas sino también, de las so- 

ciedades cooperativas que fuercn in- 
troducidas en América Latina por in- 
migrante~ europeos en el último 1;ercio 
del siglo pasado y que adquirieron 
particular desarrollo en el Cono Sur 
del Hemisferio. 

De las sociedades de resistencia a 
los sindicatos propiamente d i c h , ~  no 
media más que un paso y éste st! pro- 
duce cuando la industrialización co- 
mienza a adquirir peso en la región, 
cosa que ocurre cuando se introduce la 
máquina de vapor en el tercer decenio 
del siglo pasado. En los países más 
grandes, esto es en Argentina, Elrasil 
y México, ello se pro< :e primero en 
la industria textil do11rie los rústicos 
talleres comienzan a convertinre en 
fábricas hacia los dos últimos decenios 
del siglo. La aparición de grandes em- 
presas tiene lugar también desde tem- 
prano en los ferrocarriles y es por ello 
que el más antiguo sindicato todavía 
en existencia en Argentina es Le. Fra- 
ternidad, organización que clesde 
1887 agrupa a maquinistas y fogone- 
ros de locomotoras. Los sindicatos fe- 
rroviarios figuran también entre los 
pioneros en Chile, Cuba, Ecuadoi; Mé- 
xico y Uruguay. 

La transición de las sociedades de 
ayuda mutua a las sociedades tle re- 
sistencia y los sindicatos se lleva a 
cabo de modo gradual en la mayoría 
de los países pero en dos al menos se 
hizo de modo bastante explicito. En 
Brasil, el Primer Congreso Obrero ce- 
lebrado en 1906 subrayó en una reso- 
lución que "la resistencia al patronato 
debía ser la actividad esencial (le los 
obreros" y que los propósitos de bene- 
ficencia mutualista o cooperativista 
eran secundarios. (Simao, 1981, p. 



153) El propio Congreso advirtió que 
si bien los objetivos de ayuda mutua 
atraían al sindicato gran número de 
adherentes "casi siempre carentes de 
iniciativa y espíritu de resistencia", 
servían asimismo para entorpecer la 
acción principal de la organización 
"haciéndola claudicar en el fin para el 
que fue constituída que es el de la 
resistencia". El Primer Congreso Bra- 
sileño recomendó, en consecuencia, 
fortalecer los fondos que se destina- 
ban a esa resistencia en detrimento de 
los demás e insistió en que las asocia- 
ciones de obreros adoptaran el nombre 
de sindicatos. 

Ya algunas décadas antes muchos 
obreros pensaban en México que "las 
sociedades mutualistas eran inútiles 
pues sólo se ocupaban de investigar si 
los socios estaban enfermos antes o 
después de su inscripción ... y de cele- 
brar fiestas patrióticas". (Cosio, 1970, 
p. 345) Así se fue comprobando la in- 
suficiencia de las asociaciones ante- 
riores y allanando el camino para la 
aparición de verdaderos sindicatos, es 
decir de organizaciones de trabajado- 
res que con vocación de permanencia 
tenían ante todo por objeto la defensa 
y mejoramiento de las condiciones de 
trabajo de sus miembros. 

Hacia 1874, el Círculo Obrero de 
México que actuaba ya como organiza- 
ción sindical, contaba con 20 sucursa- 
les y unos 8.000 afiliados. En 1898 
existían ya en Buenos Aires 47 sindi- 
catos. Aún habría de subsistir por al- 
gún tiempo la variedad de formas or- 
ganizativas como lo demuestra el he- 
cho de haberse registrado en Brasil a 
comienzos del siglo actual nada menos 
que 40 sindicatos, 99 uniones obreras, 
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4 alianzas obreras, 70 cooperativas, 
59 ligas obreras y 13 círculos o clu.bes 
de igual naturaleza. (Foot y Leorlardi, 
1982, p. 333). 

Los primeros sindicatos 

No fue, sin embargo, en el tiector 
textil o ferroviario donde en rezlidad 
nacieron los primeros sindicat'x en 
América Latina. La primera gran in- 
cubadora de sindicatos fue la indus- 
tria tipográfica en la que unos años 
antes de las fechas citadas en 13 sec- 
ción anterior ya habían aparecido las 
siguientes organizaciones: en 1853 la 
Sociedad Tipográfica Fluminense en 
Brasil, en 1865 la Sociedad Tipográfi- 
ca Bonaerense en Argentina. Es;a an- 
ticipación no obedece a razones econó- 
micas sino a un factor cultural: linoti- 
pistas, correctores de pruebas y simi- 
lares poseían un nivel de educación 
superior que a su vez entrafiaba una 
percepción más aguda de la posición 
del trabajador en el cuadro social de la 
época. Ellos supieron, antes que otros, 
del surgimiento del sindicalisrno en 
Europa y los E.U. y se enteraron de las 
doctrinas sociales que entonces 13mpe- 
zaban a circular. 

Aunque no ostentaba el noml~re de 
sindi rganismo obrero 
de in lxico fue el preci- 
tado ?ros fundado en 
1872. Apesar de su nc ipi-eciso, 
el Círculo se propuso st;~tutos 
(entonces llamados n t ~ )  fi- 
nes básicamente sinaicaies inc uyen- 
do: "mejorar la situación de la clase 
obrera", "proteger a la misma contra 
los abusos de los capitalistas y maes- 
tros de talleres" y "relacionar eiitre sí 
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a toda la gran familia obrera de la 
República". (García, 1969, p. 183). 

El mismo fenómeno cultural antes 
citado, pero canalizado por distinto 
conducto, explica el que otro de los 
sindicatos más antiguos sea el Gremio 
de Tabaqueros de La Habana fundado 
en 1866. (Córdova, 1966, p. 13) Aun- 
que los tabaqueros eran simples tra- 
bajadores manuales que no tenían un 
grado elevado de escolaridad, pudie- 
ron no obstante alcanzar un índice 
apreciable de información y conoci- 
mientos gracias a la institución del 
lector de tabaquería. Este era contra- 
tado por los propios trabajadores o por 
la empresa para aliviar el tedio de los 
torcedores, despalilladores y demás 
que tenían que consagrar 12 o más 
horas al día a un trabajo monótono y 
repetitivo. El lector debía ser una per- 
sona de dicción clara que sentado en 
una tarima leía en alta voz y durante 
la mayor parte de la jornada libros, 
revistas y periódicos. La lectura se 
autorizó por algún tiempo a pesar de 
la oposición de ciertos dueños de fábri- 
ca y aunque el Gobierno Español ter- 
minó por prohibirla, continuó después 
practicándose en algunas fábricas de 
manera más o menos clandestina. Fue 
así que los tabaqueros cubanos no so- 
lamente establecieron una de las pri- 
meras organizaciones de trabajadores 
de América Latina sino que también 
se anticiparon en la fundación del pe- 
riódico sindical LaAurora (1865) y en 
declarar en 1866 una de las primeras 
huelgas de carácter estrictamente 
obrero, es decir motivada por reivindi- 
caciones laborales de que se tienen 
noticias. Cabe destacar que dicha 
huelga tuvo lugar en la fábrica de Ta- 

bacos de Cabañas y Carbajal, en La 
Habana. 

Uno de los primeros historia(1ores 
del sindicalismo latinoamericano, 
Moisés Poblete Troncoso, considera 
que "la primera asociación de tra3aja- 
dores creada con el propósito de resis- 
tir al capitalismo creciente" fiie el 
Club Vorwarts fundado por obrer~s de 
origen alemán en Argentina en 1.882. 
(Poblete, 1946, p. 66:) El propio riutor 
escribiendo unos años después con 
Ben Burnett atribuye esa primacía a 
la Sociedad Tipográfica Bonaerense. 
(Poblete y Burnett, 1960, p. 19) d. esta 
opinión se han adherido después otros 
observadores incluyendo la Confede- 
ración Internacional de Organiz acio- 
nes Sindicales Libres (CIOSL). rilgu- 
nos autores chilenos estiman por su 
parte que es en ese país hacia media- 
dos del siglo XIX donde deben buscar- 
se las primigenias organizaciones 
obreras. (Ramírez, 1956, p. 127) Hay 
por último autores argentinos que 
consideran que fue la Sociedad de Sas- 
tres de San Cripín el primer sindicato 
de Argentina y dada su fecha de fun- 
dación (1857) de América Latina. (Fer- 
nández, 1937, p. 53) 

No es fácil precisar cuál de las or- 
ganizaciones precitadas merece iden- 
tificarse como el sindicato primado de 
la región. Tal dilucidación depende 
tanto de las precisiones cronológicas 
como de la determinación de la ilatu- 
raleza exacta de las organizaciones 
precitadas. La Asociación Tipográfica 
Fluminense se considera por algunos 
que fue más una organización profe- 
sional que un sindicato obrero; (Salles, 
1985, p. 43) la Sociedad de San C~ispín 
fue en realidad una organizacitin de 



trabajadores independientes; la Socie- 
dad Tipográfica Montevideana se ini- 
ci6 en realidad como una asociación 
mutualista para transformarse des- 
pués en un sindicato propiamiente di- 
cho. (O.I.T, 1987, p. 27) De la Tipográ- 
fica Bonaerense se ha dicho que no fue 
sino en los años del decenio de 1870-80 
que funcionó como un auténtico sindi- 
cato. (Alba, 1968, p. 218). Con respecto 
al Club Vorwarts es evidente que, 
aparte su posterior fundación, su ob- 
jetivo fue más difundir los principios 
del socialismo que operar como un sin- 
dicato. 

Tal vez pudiera concluirse que el 
Gremio de Tabaqueros de La Habana 
-anterior al Círculo Obrero de México- 
es el de mayor prosapia en la región. 
No hace falta empero pronunciarse 
con certeza sobre el particular. Basta 
indicar que es en esas organizaciones 
de tipógrafos y tabaqueros, de igual 
modo que en el Círculo Mexicano en 
donde primero se encuentran los ras- 
gos que en cuanto a su integración por 
as,alariados y objetivos de reivindica- 
ción identifican a un sindicato. 

Los candidatos al título de precur- 
sores, no son en todo caso muchos. El 
sindicalismo tardó en aparecer en mu- 
chos países y mostró en otros una con- 
dición precaria e incipiente debido al 
escaso desarrollo económico que tenía 
a la sazón la América Latina. La gran 
mayoría de los países tenían aún una 
economía eminentemente agrícola y 
en ella predominaban los grandes la- 
tifundios y se observaban rasgos cer- 
canos a las relaciones feudales de pro- 
ducción. No era posible contar con un 
movimiento sindical poderoso cuando 
el proletariado industrial apenas esta- 
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ba comenzando a formarse. Ba3tan'a 
recordar que en 1853 no había niás de 
1.500 asalariados en Buenos Airss (so- 
bre una población de 76.000 habitan- 
tes) y que veinte años después había 
sólo 43.000 trabajadores indust.riales 
en todo México. (Alba, 1968) 

Las luchas obreras 

;e movim 
.enudo cc 
- L--- 

Al nacient iiento sind cal se 
le asocia a m )n el recurso a la 
huelga que se nace cada vez m;ís fre- 
cuente a partir del sexto decerio del 
siglo pasado. Un estudio recien;e sos- 
tiene que la primera huelga tuvo lugar 
en las minas de plata de Real de I Mon- 
te en México en 1766, pero tal :;uceso 
que antecede en un siglo al sindicato 
puede más bien considerarse como 
una erupción aislada de prctesta. 
(Ladd, 1988) En realidad la huelga fue 
una manifestación más de la protesta 
social que tanta virulencia iba a alcan- 
zar en los años subsiguientes. E:n una 
época en que las condiciones de traba- 
jo y vida eran particularmente peno- 
sas y en la que no existían canales 
adecuados para gestionar su c;imbio, 
era natural que germinaran actitudes 
de lucha y rebeldía. La impctencia 
para obtener rectificaciones llegó a la 
exasperación y ksta a la violencia que 
era además aconsejada por aigunas 
doctrinas sociales que ya empt!zaban 
a circular en los pa;ses más adítlanta- 
dos. No es casualidad que en Venezue- 
la el primer movimiento sindic;il y las 
grandes huelgas de 1925 y 1936 tuvie- 
ran lugar en el enclave petrole .o don- 
de las condiciones $e trabajo eran sin- 
gularmente duras. 



El grado mayor o menor de violen- 
cia que podía observarse en las luchas 
obreras estaba en gran parte relacio- 
nado con la dureza de las condiciones 
de trabajo que regían en determina- 
dos sectores. De los veinte movimien- 
tos de protesta que Ramírez Necochea 
registra en Chile entre 1849 y 1878 
once tuvieron lugar en los sectores 
minero, marítimo y portuario. (Ramí- 
rez, 1956) De las doce grandes huelgas 
que se mencionan en la historia del 
movimiento obrero ecuatoriano la mi- 
tad se declara en las minas o en los 
ferrocarriles. Sin embargo, en Cuba se 
declararon 83 huelgas entre 1871 y 
1900 correspondiendo el número más 
elevado de ellas (30) a la industria del 
tabaco lo que parece indicar que el 
grado de organización fue también un 
factor importante. 

Cabe observar por otra parte que 
fueron pocas las revueltas campesinas 
que por el estilo de las "jacqueries" 
francesas ocum'an entonces en otras 
partes del mundo. El atraso y disper- 
sión en que vivían los trabajadores del 
campo operaba en contra del mínimo 
de cohesión que esos movimientos re- 
quieren. Hubo sí algunas tempranas 
manifestaciones de protesta como la 
de los vegueros en Cuba o las que 
tuvieron lugar en esa zona de gran 
agitación social que fue el empobreci- 
do nordeste brasileño pero la genera- 
lización de tales hechos no habría de 
producirse sino después que Emiliano 
Zapata encabezara en México la lucha 
de los indios por la reforma agraria. 

La gama de actos de rebelión que 
ocurrieron en estas fases iniciales fue 
extensa e incluye la comisión de deli- 
tos contra la propiedad, la destrucción 

de equipos, los saqueos a tiendas y 
almacenes, las asonadas y las iiisu- 
rrecciones. Aunque hubo también ata- 
ques contra representantes de  lo^ pa- 
tronos, éstos no llegaron a alcanzar el 
carácter de terrorismo organizado que 
tuvo por esa misma época en los Esta- 
dos Unidos el movimiento de los N:olly 
Maguire. Las luchas obreras fuiíron 
además menos violentas en Argentina 
y Uruguay que en Chile y México. En 
Brasil el conflicto obrero inicial se ca- 
racterizó por su cariicter altamente 
disfuncional y anómico. (Salles, 1985, 
p. 46) Su primera gran manifestación 
fue la huelga de Santos de 1876. 

Muchos alzamientos se produj'3ron 
de modo espontáneo y sin adecuada 
preparación. En realidad estos niovi- 
mientos de protesta traducían a la vez 
una actitud de lucha y una marcada 
falta de precisión en la determinación 
de las tácticas sindicales. Ellos corres- 
ponden a una etapa que pudiera cali- 
ficarse de pre-organizacional. Cu:mdo 
más tarde las luchas sindicales se  tor- 
nan más violentas en México, Colom- 
bia o Ecuador ello se debe tanto a su 
vinculación con los procesos revol~icio- 
narios o las contiendas políticas que 
tan frecuentes han sido en AmrSrica 
Latina como a una mayor agresividad 
en el ciclo de acciones y reaccionc!~ en 
que sindicatos patronos y gobiernos se 
vieron involucrados. 

En lo que hace a los primeros episo- 
dios de violencia los gobiernos reaccio- 
naron agudizando, en efecto, las ciedi- 
das de represión. Se previeron sancio- 
nes penales tanto para las accionss de 
protesta como contra las simples coa- 
liciones y la participación en conflictos 
del trabajo. A la aplicación de estas 



sanciones se unieron las medidas de 
hecho consistentes en amenazas, de- 
portaciones, golpizas y encarcela- 
mientos sin mandato judicial. Estas 
medidas entrabaron el desarrollo nor- 
mal del sindicalismo pero no su creci- 
miento y sirvieron también para 
afianzar la conciencia de clase y la 
actitud de rebeldía de los sectores más 
afectados. 

Papel de los inmigrantes 

Además de los factores sociológicos, 
económicos y culturales antes discuti- 
dos, es preciso destacar también el 
representado por la influencia que en 
algunos países ejercieron los inmi- 
gran te~  venidos de Europa. Ellos en- 
señaron a los trabajadores latinoame- 
ricanos la manera de organizarse y 
esparcieron en el proletariado las doc- 
trinas sociales que estaban entonces 
en boga. 

Los inmigrantes afluyeron sobre 
todo a los países que ofrecían mejores 
perspectivas económicas y en particu- 
lar a Argentina, Brasil, Chile, México 
y Uruguay. Sin embargo, hasta en paí- 
ses que estaban más alejados de las 
corrientes migratorias como Para- 
guay fueron residentes extranjeros los 
que fundaron las primeras organiza- 
ciones mutualistas. (Gaona, 1967, p. 
37). 

Algunos extranjeros llegaron a 
América escapando de la derrota de la 
Commune de París o de las persecu- 
ciones desatadas en sus países. Otros 
lo hicieron por razones de convenien- 
cia económica como fueron los obreros 
italianos que en Argentina y Brasil 
fundaron los primeros sindicatos y los 
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primeros órganos de prensa. Entre 
1871 y 1900 1.700,333 inmigrantes 
entraron en Argentina y en la S iguien- 
te década ingresaron tantos como ha- 
bitantes tenía el país. (Rotcndaro, 
1971) Hacia 1901 más de 50.000 obre- 
ros de origen europeo (italianos, espa- 
ñoles y portugueses) trabajaban en las 
industrias de la ciudad de Sao Paulo. 
Fueron a su vez inmigrantes alema- 
nes los que establecieron el antes 
mencionado Club Vorwarts. A unos y 
a otros, a los inmigrantes italj anos y 
alemanes, se atribuye asimii;mo el 
auge de las ideologías anarquista y 
socialista que tanta importancia tu- 
vieron en la génesis del sindicalismo 
latinoamericano. 

Tampoco fue casualidad que dos in- 
migrante~ españoles, Saturnino Mar- 
tínez y Santiago Iglesias, que funda- 
ran el movimiento obrero cu13ano y 
puertorriqueño respectivamente. En 
Venezuela fueron españoles proceden- 
tes de Cataluña y Bilbao los q l e  con- 
tribuyeron a fundar en 1918 los gre- 
mios de trabajadores del calz;tdo, de 
panaderos y de telegrafistas. En Mé- 
xico Platino Rhodakanaty J .  Juan  
Francisco Mongoleano, griego el pri- 
mero y español el segundo, se esforza- 
ron por crear un movimiento sindical 
al estilo europeo. 

Muchos de estos inmigrantes euro- 
peos profesaban icleologías afines al 
sindicalismo utópico pero otros se in- 
clinaban a las fórmulas revolilciona- 
rias, como lo demuestra la creación en 
Argentina, México y Uruguay de sec- 
ciones latinoamericanas de la .4socia- 
ción Internacional de nabajad 3res (la 
Primera Internacional) fundada por 
Carlos Mam en 1864. Tan señalada 
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fue la acción subversiva de muchos de 
estos obreros de origen extranjero que 
en 1902 el gobierno Argentino dictó la 
ley de expulsión de extranjeros cono- 
cida con el nombre de "ley de residen- 
cia". Unos años más tarde, los gobier- 
nos de Madero y Huerta en México 
procedieron también a expulsar a líde- 
res extranjeros de orientación extre- 
mista. 

Sin embargo, no siempre fue, de 
tendencia radical la influencia ideoló- 
gica que procedía de Europa. Poco des- 
pués de haberse expedido en 1891 la 
Encíclica Rerum Novarum empezó 
también a propagarse en América La- 
tina la doctrina social de la Iglesia 
Católica. Fueron aquí sacerdotes es- 
pañoles los que tomaron a su cargo esa 
prédica y los que ayudaron a crear 
sindicatos de orientación conservado- 
ra. Ello ocurrió por ejemplo en Ecua- 
dor con el Centro Católico de Obreros 
de Quito (1906) y algo más tarde con 
la Liga de Obreros de San José. 

Si el pensamiento social europeo 
estuvo presente de modo primordial 
en los orígenes del sindicalismo lati- 
noamericano, no puede decirse lo mis- 
mo de la influencia que provino de los 
E.U. la cual fue mucho menor. En el 
plano de exportación de ideas estuvo 
apenas representada por el impacto 
que en algunas organizaciones de Chi- 
le, México y Ecuador tuvo la ideología 
de los Industrial Workers ofthe World. 
Esta organización tuvo asimismo ne- 
xos con los hermanos Flores Magón 
pioneros del ala radical del sindicalis- 
mo mexicano. De carácter más bien 
empírico fue el estímulo que sindica- 
listas ferroviarios norteamericanos 
ofrecieron en Argentina para la funda- 

ción del antes citado sindicato La ]+a- 
ternidad. En los países más cerc2.nos 
a los E.U., Samuel Gompers y la Fede- 
ración Americana del Trabajo presta- 
ron ayuda en relación con actividades 
sindicales en Cuba, República Domi- 
nicana, México, Nicaragua y Venezue- 
la. Sin embargo, salvo el apoyo que 
Gompers y la Federación Americana 
del Trabajo dieron a Luis Morones y la 
Confederación Regional Obrere. de 
México (CROM) entre 1920 y 1'324, 
esta ayuda fue más bien episódica y no 
tuvo efectos duraderos. 

Expansión posterior del 
sindicaiismo 

Una vez establecidas las primeras 
organizaciones de trabajadores., el 
curso posterior del sindicalismo acom- 
paña por lo general al desarrollo d. las 
industrias de bienes de consumo. Mu- 
cho antes de que aparecieran las gran- 
des siderúrgicas en Argentina, Brasil, 
Colombia, Chile, México y Venezuela 
y antes también de que surgieran en 
esos y otros países los polos de desa- 
rrollo industrial y agroindustria., ya 
se estaba abriendo paso el sindicalis- 
mo en las fábricas de cerveza y ciga- 
rrillos o en las de productos alimenti- 
cios. En Ecuador, por ejemplo, el cen- 
tro del movimiento obrero se situ6 en 
Guayaquil donde muchos sindicatos 
fueron estableciéndose en empresas 
que producían calzado, fideos, galle- 
tas, sacos, bebidas alcohólicas y no 
alcohólicas, fósforos, cigarrillos, 'ielo 
y escobas, al igual que en asernos, 
piladoras, curtiembres, y jabonerías. 
(Albornoz, 1983). 



Tanto en la industria minera como 
en la del petróleo el nacimiento del 
sindicalismo toma características es- 
peciales determinadas por el carácter 
de economías de enclave que tienen 
esas industrias y sus conexiones con el 
capitalismo internacional. Los encla- 
ves mineros y petroleros entrañan 
concentraciones importantes de tra- 
bajadores en lugares generalmente 
alejados de las ciudades en los que las 
condiciones de trabajo y vida son par- 
ticularmente duras debido a la hosti- 
lidad del ambiente y a lo penoso que 
es en sí mismo el trabajo. Estas condi- 
ciones eran propicias para las mani- 
festaciones de protesta y los estallidos 
de violencis que por lo general prece- 
den a la aparición de los sindicatos. 
Sin embargo, mientras en Chile las 
primeras organizaciones de trabaja- 
dores mineros estaban ya bien afinca- 
das en los primeros años de este siglo, 
en Venezuela no fue sino algo más 
tarde que empieza a levantarse la es- 
tructura sindical petrolera. Este atra- 
so se explica en razón de las fechas 
diferentes del inicio de las inversiones 
mineras y petroleras y la menor homo- 
geneidad y estabilidad de la clase 
obrera venezolana en comparación 
con la chilena. (Lucena, 1982). 

Hay otro gran segmento del obre- 
risma latinoamericano que experi- 
mentó también demoras en el surgi- 
miento del sindicalismo, me refiero al 
sector de las plantaciones cuyas cir- 
cunstancias intnnsecas eran obvia- 
mente poco favorables para los esfuer- 
zos de sindicalización. Estos tropiezan 
con problemas derivados de la disper- 
sión de la fuerza de trabajo, de su bajo 
nivel educacional, del estilo paterna- 
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lista de gerencia y de la naturaleza 
cíclica de las actividades que se .-e&- 
zan en las plantaciones. Aún en las 
que incluyen aspectos agroindustria- 
les, como es la industria azucarera, no 
fue fácil superar los obstác~loc~ que 
representaba el poder cuasi omtúmo- 
do que por mucho tiempo detemaron 
los administradores de ingenios y la 
inestabilidad de la mano de obra. En 
la propia Cuba donde la sindic:iliza- 
ción llegó temprano a la fase iiidus- 
trial del tabaco no fue sino hasta 01 año 
1932 que se crea el Sindicato Nacional 
Obrero de la Industria Azucarer 1. 

De modo más general es opo:-tuno 
indicar que tanto las referencias al 
siglo pasado de los primeros sir.dica- 
tos como el señalamiento de su ulte- 
rior expansión son aplicables sólo a un 
número reducido de países. En otros, 
sobre todo en Perú y la América Cen- 
tral las fechas de fundación del sindi- 
calismo son más recientes. En P(?rú el 
sindicalismo nace a principios de este 
siglo en la industria textil y el puerto 
del Callao. Si bien existieron allí desde 
temprano sociedades de socorro:; mu- 
tuos y antes cofradías y hermandades, 
no es sino en 1904 que se funda la 
Unión de Jornaleros y al año sigciente 
el sindicato Estrella del Perú. (Blan- 
chard, 1982, p. 58) Todavía más clemo- 
rada fue la aparición del sindicalismo 
en Panamá que ocurre en 1921 con la 
constitución de la Federación Obrera 
de la República de Panamá. Aimque 
existían desde antes unos poco:; gre- 
mios y sociedades mutua l i s t~ .~ ,  es 
probable que la división de la fuerza 
de trabajo entre la local y la importada 
para la construcción del Canal d ficul- 
tara la tarea organizativa. En N cara- 
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gua, la constitución del Obrerismo Or- Algunas precisiones semánticas 
ganizado de Nicaragua data de 1923. 
En la República Dominicana los sindi- 
catos propiamente dichos sólo fueron 
organizados durante la primera inter- 
vención americana (1916-1924) (Her- 
nández, 1986, p. 790) y años después 
en Haití. 

El retraso concierne también a las 
sociedades de socorros mutuos. En 
Guatemala el único precedente deci- 
monónico es una organización llama- 
da El Porvenir de los Obreros que se- 
gún Poblete Troncoso actuó como mo- 
delo y centro del movimiento de aso- 
ciación. (Poblete, 1960, p. 209) 

No sena prudente exagerar en todo 
caso el retraso relativo del movimien- 
to obrero centroamericano, algunas 
recientes y más rigurosas investiga- 
ciones muestran en efecto, que sus 
orígenes no son en todas partes tan 
recientes. En Costa Rica por ejemplo 
existían ya desde 1874 sociedades de 
artesanos y una importante Confede- 
ración General de Trabajadores data 
de 1913. (Abarca, et al, 1981, p. 14). 
Asimismo en El Salvador se registran 
en 1917 un total de 45 organizaciones, 
si bien la mayoría son asociaciones 
artesanales. (Menjivar, 1979) Hasta el 
movimiento sindical hondureño que 
se suponía había nacido con la gran 
huelga bananera de 1954 tiene en re- 
alidad raíces más profundas que re- 
montan treinta años atrás. (Meza, 
1981) No fue sólo la huelga de la Tela 
RR Co. la que ese año dió impulso a la 
organización sindical, sino "un con- 
junto de huelgas paralelas y simultá- 
neas que paralizaron virtualmente al 
país". (Posas, 1981, p. 5 )  

Se habrá podido notar a lo largo de 
este artículo la variedad de témunos 
utilizados para designar a las organi- 
zaciones de trabajadores en estas eta- 
pas iniciales. Junto a los de socieda- 
des, asociaciones y sindicatos, fue asi- 
mismo corriente emplear los de gre- 
mio y unión así como los más geiiera- 
les de alianzas, ligas, coaliciones her- 
mandades, centros, círculos y clubs. 
Todas estas denominaciones so 1 co- 
munes a los países de habla esp:úiola 
y .también al Brasil. Chile ofrece la 
particularidad de haber usado tam- 
bién al comienzo el término "m.mco- 
munales" el cual no parece haber sido 
empleado en los demás países. 

Aunque los nombres de gremio y 
unión siguen aún empleándose y-junto 
a ellos hay también grupos de traba- 
jadores que se identifican como agre- 
miación o simplemente organización 
fue el término sindicato el que acabó 
por imponerse, al menos en lo que 
hace a las organizaciones de primer 
grado. Al nivel superior tienden a uti- 
lizarse los de federación, coordin:idora 
y congreso además del de sindicato. 
En cuanto al sector público miichas 
organizaciones han estimado conve- 
niente seguir utilizando el término 
asociación. 

La palabra sindicato se correspon- 
de con sus equivalentes en las otras 
lenguas latinas: syndicat en frEncés, 
sindicato en italiano y sindicato en 
portugués. Su etimología es clara: del 
latín syndicus, síndico, y este a su 
vez de una voz griega que connota la 
idea de justicia, la palabra sindicato 
fue sin duda preferida por aluiir al 



grupo de personas o entidad en los que 
se deposita confianza para que cuiden 
de los intereses de una comunidad ex- 
puesta a situaciones de injusticia. Si 
bien el vocablo se h a  utilizado tambikn 
con referencia al sector patronal, par- 
ticularmente en Brasil, Colombia y 
Chile, la  gran mayoría de los países ha  
optado por reservar la misma para 
designar a las asociaciones obreras. 
En los pocos casos en que se utiliza el 
término sindicato con referencia a una 
organizacibn de empleadores se le 
suele añadir la  palabra patronal. 

Más importante, por supuesto, quc 
el nombre era la  cuestión de su natu- 
raleza y vocación. Ambas habrían de 
depender por supuesto del desarrollo 
y consolidación de lo que era su  base 
constituyente: la clase trabajadora. Ya 
hacia el último cuarto del siglo pasa- 
do, las organizaciones de trabajadores 
habían definido su identidad, conta- 
ban con una membresía estable. y se 
disponían a emprender el largo carni- 
no de la  representación y defensa de 
los trabajadores. El camino habría de 
ser, empero, largo, cuesta arriba y ma- 
tizado de episodios violentos. 
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